
La Variante Delta 

Cada variante del COVID-19 que hemos experimentado se ha vuelto progresivamente 

peor. Las nuevas variantes se propagan más rápido y pueden causar enfermedades más graves. 

La variante Delta es responsable de más del 80% de los casos del COVID-19 en los EE. UU. Y 

ese número sigue aumentando. 

La variante no solo es más transmisible, pero también puede causar una enfermedad más 

grave. Los expertos ya están comenzando a ver que los lugares con bajas tasas de vacunación 

comienzan a tener picos relativamente grandes de la variante Delta. Cuantas más personas no 

vacunadas haya en la comunidad, más oportunidades tendrá el virus de multiplicarse, es decir 

más personas se enfermarán. Así mismo, esto significa un aumento en hospitalizaciones y 

muertes. Cuantas más personas sean admitidas en hospitales con el COVID-19 significa que hay 

menos recursos y médicos están disponibles para personas con otras enfermedades y 

complicaciones graves, como por ejemplo enfermedad del corazón. 

Los expertos han visto que el mayor número de infecciones en los últimos meses se ha 

producido en los adultos jóvenes entre 20 y 40 años. Los cuales pueden estar propagando la 

infección de la variante Delta. Según los expertos, alrededor del 99,2% de las muertes recientes 

por el COVID-19 en los Estados Unidos involucraron a personas no vacunadas. Casi todas las 

muertes por el COVID-19 se pueden prevenir vacunándose. Estados Unidos ha registrado más de 

600.000 muertes debido a la pandemia del COVID-19. Estados Unidos tiene el número de 

muertos por el COVID-19 más alto del mundo. 

La variante Delta del COVID-19 es ahora la cepa dominante del virus en Iowa, y según 

los Centros de Control y Prevención de Enfermedades (CDC.) Al día de hoy, estamos en un nivel 

alto de propagación en Polk County. Esta variante es más contagiosa y a menudo, causa síntomas 

más graves que el virus original. 

Continuaremos viendo más variantes mortales del COVID-19, si las personas aún no se 

vacunadas. Cualquiera puede infectarse y enfermarse gravemente por el COVID-19. Personas de 

todas las edades corren riesgo, no solo los ancianos. Vacunarse es la mejor manera de protegerse 

contra el COVID-19 y sus variantes. 


